
Veinte 
EL ITUCH debiera 

hacer como las 
mu1eres 11 quitar­

/le la edaa. Esta sema­
na, tmpúcticamente, el 
Instituto del Teatro 
celebra sus veinte 
a/1.os. El anivenario 
merece tocia la ~le-
bractón que el caso 
requiere, pero las dos 
lieoenas de velttas 
inevitablemente Invi-
tan a Za nostalgia, a 
sacar cuentas 11 a re-
conocer que, tunto 
con e! ltuch. , nosotros 
11 sus componentes 
también vamos cum­
plienao , a/1.os. 
Porque el hecho his• 
tórico en la v ida tea­
tral chilena que sig• 
ntfícó el nactm1ento 
·del Teatro Experimen­
tal en la Uni v ersidad 
de Chile no consti­
tuye ni acontecimiento remoto, ni 
tampo ,co estd tan próximo coril'l 
nuestra /rdgil memoria nos ase­
guraba . Parece que fue ayer, pero 
han pasado bastantes a/1.os. En 
lo que a mi respecta , tuve conocí· 
miento de este grupo que hacia 
teatro a tra v és de una compulsiva 
tn vttaclón . Habla en el liceo un 
inspector muy serio , que amena­
zaba a todos con ponerles anota• 
clones en "el libro " y que daba 
voce s de mando que se olan a va­
rias cuadras de distancia . Le ha­
bíamos puesto "El Voz de Corne• 
ta " . Y una ma/1.ana , el feroz lns• 
pector se acercó a nuestro curso 
con unos papeles coloreados en 
sus manos e invitdndonos a com• 
pra r le entradas para uua cosa ra­
ra que se llamaba Teatro Experi• 
m ental, en la qu.e él intervenía 
y que daba sus /unciones en las 
ma11.anas de los domingos, en el 
Teat r o Santa Lucia . ¿Quién podla 
resistirs e a esa i1•v ltactón del "Voz 
de Cornéta " 1 ¿Cómo recn.azar esas 
entradas sin caer en su fatal des­
aprobación ? Busqué en mi bolsillo 
los últimos pesos ae la mesada ¡¡ 
se los entregu é a Jorge Lmo. Pero 
al aomingo siguiente no me arre­
pentí. Vt una ¡arsa que se llama­
ba " El Licenciado Pathelin", que 
era un teatro diferente a todo lo 
que antes había vtsto o imagina­
do. Me interesé . Vi a u.n público 
en el que alternaban profesores y 
alumnos que . aplaudtan apasfona­
aamente , y debf hal>er cteseado 
queí, alguna 'vez , esos aplausos 
tam lén fueran para ml. 
A.si fue formando su público el 
Teatro t:r :pert?nental . Todos los 
que de u.na manera u. otra hemos 
intervenido en la nueva promo­
ción teatral chilena nacimos cte 
esos entusiastas iluminados que 
·un buen dta se les 001irrtó hacer 
teatro , costara lo que costase. 
Han pasado veirtte a1l.os 11 ha lle• 
gado el momento de agradecerles . 
No en nombre propio solamente, 
sino en nombre de quienes han 
encontracto en el arte drame1tfoo 
una forma de expresión y en el 
de los espectadores, que ltan vis• 
to acrecentar su acervo cultural. 
Como a todos los pad .res , los hijos 
.,olemos encontrarl-e defectos ¡al 
ITUCH . .Deseartamos que él fuera. 
perfecto y, a veces, hasta le hemos 
enrostrado sin piedad sus huma­
nas imperfecciones. Pero en los 
momentos de inttma confronta­
ción tenemos q1te decirles y repe­
tirles a los mfembros del ITUCH, 
a sus fundadores y a quienes lle­
garon después a sus filas, que lo 
que el teatro es hoy en Chile se 
lo debemos a ellos. 
Y, ahora, venga un a.brazo. ¡Feliz 
anfversariol 
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